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EL YATE

'jfifc L lexicógrafo que definió la palabra
«Yate», diciendo que es una embar

cación de gala destinada al uso privado
de príncipes y grandes señores, o de re
creo para personas acomodadas, o para
re gatas, conocía la materia, en lo gene-
ra b Pero estoy seguro de que no estaba
fuerte en los detalles, que de lo contrario
hubiese comprendido que hay yates y ya-
| e s, como hay melones y melones, y que
*° que propiamente se llama un yate en
'os tiempos que corren, no está al alcan-
Ce de las personas acomodadas, y es
Manjar esclu-ivo de los millonarios, o
P'ejor dicho, de los multimillonarios.

. En esta ciudad de Nueva York, que ni
Sl quiera es capital del Estado qne lleva
e ' mismo nombre, pero sí es la del mun
do de la
Plutócra
ta, hay de
todo en ma-
ter ia de ya-
te .s, y en
t'oguna
Parte pue
de hacerse
ün estudio
ta n com-
P'eto de la
Materia co-
1110 aquí,
Pues según
a estadís-
ti ca, hay
0:1 á s de
3•ooo de
®sa s «em
breado-
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nes de gala», en cuyo número están
incluidos desde los pequeños botes o
lanchas de vapor, o de vela, hasta las
fastuosas naves con una capacidad de
seis mil toneladas y que requieren un per
sonal de ciento o más hombres para su
manejo, conservación y servicio.

Como quiera que las embarciones de
menor cuantía se encuentran en casi to
dos los puertos de los países civilizados,
no nos ocuparemos de ellas. Estamos tan
acostumbrados a lo bueno, que lo regu
lar enfada, y, además, no vale la pena
que hagamos perderei tiempo a nuestros
lectores contándoles loque ya saben de
memoria. Hablaremos de los yates «de
altura», dejando a un lado todos los de
puerto y los de cabotaje.

Los afor-
tunados
que pueden
permitirse
el lujo de
poseer una
de estas
grandes
embarca
ciones, se
gastan un
capital pa
ra adqui
rirlas, me
jor dicho,
para cons-
t ruirias,
que es de
mal tono

Muchos norteamericanos vienen diariamente en yate a sus oficinas
de Nueva York.
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